
CAPITULO V 

La Justicia de Califa 

E4 la América latina ilo son toleradas las dictadu- 
ras  institiicionales. Las clases superiores están con. 
formes con someterse a una autocracia, siempre que 
ésta conserve agradable forina de  gobierno democrá. 
tico representativo. 

Esa condicióii no es  sólo capriclio de  la vanidad qUe 
satiira niiestro orgaiiismo, sino un medio eficaz para 
evitar las sorpresas y brutalidades del absolutismo. 
La voliintad del "Príncipe" es  ley, pero debe aparecer 
vaciada en Iii forma de ley constitocional, envuelta en 
complicada tramitación l>arlainentaria y biirocrática; 
lo que da liigai a la opinión l>ública para inaiiifestar 
toda su potencia de  oposición asiática, pero sienipre 
oposición. 

Satisfaciendo I ~ L  condición de conservar la forrna cle 
gobierno popular, existen en el sistema cesarista ame- 
ricano, majestuosos tribunales qiie fiincionaii bajo la 
vigilancia deL "Priiicipe,"<~uien s iq~r ime s u  inevitable 
veiialidad de profesionistils corruptos, y los obliga a 
acatar siis consignas creadas según las "exigencias . 
cle la golitica." 

La gente frívola o deshonesta o idealista, censiira 
iracunda tal sistema de justicia, sin notar que es per- 
fectaniente lógico y liorrible, que eri iin país donde, 
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conio dijo donLorenzo de Zavala, "toclos piden j~isticia 
y lo quequiereiles tajada," acostadela jiisticia; donde 
no hay anior al prójimo; donde cada ciial se  einpena en 
que prevalezcan las exigencias (le su l>ersonnl política, 
se  pretendaqiie el gobierno sea el único <~iienodi;;iru- 
te del privilegio cle cometer iiijusticias para afirinnr si1 
existencia, garantizar a los iiijustos coiitl.?~ los injustos, 
y conservar un equilibrio entre fiierzas de injiisticia, 
que no l~uecle ser  sostenic'o por las [le jiisticia. Es in- 
ju;ito qiie un piieblo iiijiisto disfriite [le jiistici:!. 

Un ~>ais biirocrático es, por escelcnciii, iin país de  
desleales. Es iin sisteii~a clonde cl prisnero de los gran- 
des negocios es laexplotncióii de  los einl>le«s públicos, 
donde casi todo el inundo está <lisl>iiesto a venclei' s u  
alma al gobierno, por Iiaber pasado los tiempos en que 
se la vendía al diablo; ilontle en política no h:rg más 
que tina opinión seria, tener todas, según ln ciirg;ida. 
del s:iltirnbanq~ieo l>olítico; donde sólo hay iina reli- 
gión que produce fanatisino, el medro l~ersonal; don- 
de  cl único derecho sagrado que s e  arna;es el mal del 
prójimo; donde el patriotismo tiene [los voluiitndes: 
devorar al pais y digerir bajezas. Un sistema de  go- 
bierno, donde los méritos de  iin político se  ciient,an por 
el número de sus  traiciones; donde la costuiilhre inás 
respetable es mentir con el descaro cle un clemente 
obsceno, 3- donde los cerdos flacos son sacerclotes de  
i<lealisinos democráticos para cebarse coii i.;ipiHa insa- 
ciable; todo ello hace cliie sea necesariii iinn mano de  
hierro con bastante paciencia y huiiianidad, y aun can- 
dor, para no ordenar que se  prenda fiiego a s u s  parti- 
clarios, rlne se  estrangiile a siis nn~igus incondiciona- 
les, que se  haga atole de  sangre con su.; compadres y 
ahijados, que se  sac~ifiqiie en el patio <le ciililq~iiera 
cárcel a toda sir  parenteki en aras del bien público, que 
se  Iiaga algo niicro de  enpeliiznante y estiipcnclo cun- 
t,ra todos los qiie ofrezcan derr;iinar hasta ia última 
gota de  s ~ i  sangre dcfendicndo la clirinidad clel "Piín- 
cipe." Todos los dict;t<l»res tienen lii>ras como cl Em-  
~ ~ e r a d o r  Septiiiiio Severo, [le d~si!ni ser el rnás cruel 
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de los tiranos y el más ingenioso de los hornbrcs, para 
limpiarse cornj>let,ainente de la broza moral que enve- 
nena sil espíritu y qiie al fin y al cabo lo traicionará. 

Hay jiisticia cicando el magistrado, con integridad, 
aplica las leyes penales vigentes sean ciiales fiieren. 
La ley penal conveniente, e.; la creada por el pi~cblo y 
exactamente medida con sil estaílo de civilización. A 
un pueblo birbaro, corresgoncle código bárbaro; :L piie- 
blo salvaje, cÓ<ligo salvaje; a 1)iieblo civilizado, código 
civiliza(lo; a 11~ieblos iic sitl~erlioinbres, código penal [le 
perfumería. 

En la rZmGrica latina, la iii;iyoría. de  las nacioi1ce.i 
contienen masas salvajes, innsas biirbaras, iiiasas se- 
inibárharas y clases siiperiores civilizdns. 

Es iinposible regir a todos por el misnlo c6ciigo. La 
experiencia nos ensefió qiie, tratando por leyes ingle- 
sas ;t malhechores inexicanos, la. sociedad se enlaclro- 
nó (le tal siierte que estuvo a piinto el aflo de  1669 (le 
ser  devorada por los bandidos. L:i sabia ley fuga, la 
jiisticia de Califa dc  Jiiárez, 1:i lieredó Porfirio ~ í & .  
Prácticamente, hay (lile aplic:%r en México tres c6cli- 
gos: el salvaje, que se  aplicó alos feroces fanáticos de  
Toinóchic, por no scr  posible tratarlos debiilanieilte 
con misioneros eatblicos o ~~rotestai i tes,  pues no lo 
perinite la. Constitnción de 57. Para  enteii~lerse con 
salvajes, no liay inAs qiie dos medios, la Espacia o 
la Cruz. Esos hoinbres degollaban a todo acliiel qiie 
no creía en Teiesita Urrea, la Santa de  Cabora, que 
los explotaba soezmente. El código birbaro limpió de 
bandidos a 1aRepúhliea con el jiiego de la. "(eu fuga,'' 
lleganclo el país a ofrecer concliciones (le seguridacl 
siiperiores a las (le los Estados Unidos. El cbcligo ci- 
vilizadolo disfriit,an las clases siiperiores, con exceg- 
cióii de los periodistas, cliie, bajo la adininistraci6n 
del general Díaz fiieron tratados casi coino hijos del Cé- 
sar,  sieinpre que fueran enemigos de  los cie?ttlficos. 
Esa pluralidad de  administraciones de justicia, sólo 
ha sido posible po? 18 justicia de Califa, atributo esen- 
cial de iin verdadero clictador. La opinión pública 



Iiabía pedido tal justicin, la aplaudió, y hasta las inis- 
mas clases populares bárbaras, pacificas y laboriosas, 
estiiraron saliidable la aplicación de códigos que exi- 
gían las circunstancias sociales. 

La bancirroti del individualismo 

L;i Constitiición de 5i, es  liija de iinx época cr11e1- 
iiiente individualista; en coiiseciiencia su  alnia es fría, 
antisocial, injusta, $ sil aliento de egoísriio, fetido. La 
diviniaacibn de  los derechos individuales, está ya sntn- 
niiada por el dolor creciente que ha caiisado en la 
humanidad miserable. El principio proclauiado a gri- 
tos hoy, lis sido el sostenido por la tradición, la liistci- 
ria 1 la ciencia. Sobre los derechos indivicluales es- 
t á n  los de  la especie Iiiiuiaiia, y sin vacilar, aquéllos 
han sido y serán sacrificados cuando así lo requiera 
la existencia o el progreso de la lioiiianidad. Actual- 
iiieiite, la Cunstitlicibn (le 3 i  es 1111 trebejo de iuaiiico- 
mio. 

Inglaterra y Estaclos Cnidos, Iian rrl)reseiitado en 
el in~indo el auge soleiiine de los dereclios indiriclua- 
les. Ambas deinocincias se  enorgiilit.ciari con s u  rn- 
diante individiinlisirio, y ninl~ns en la actualidad estiii 
soinetidas a iin socialismo qiie las está estraiigulando, 
S que induclablement'e acabará con ellas, s i  las clases 
~oiiservadoras no buscan encuentran In solccibn 
científica del probleinn. l?11 los Estados Unidos, la 
bniicarrotn de los clereclios individuales es  cndn dia 
mas escandalosa. Fn rez de disininuic 111s linclia- 
mientos, aliinentan. Es  cierto que los esl~íri tus selec- 
tos los repriieban, pero la opinión pública, que s e  
irnpone como soberaii:i en In nación, no e$ selecta 7 
los apiiieb;i sólidamente l>iiesto que existen. La le!/ 
,secn, b:trre con pieci«sos derechos iiidiridu~les, y los 
iiioinlizatlores del piieblo y3 la están emprendiendo 



contra el tabaco, otro veneno degenerante de la espe- 
cie hiimana. Loa tri~sts, se  apoyan en tres derechos 
inclividiiales: la libertad [le asociación, de  inclustria, 
(le contr:rto; y sin embargo, esas respetables institu- 
ciones ante el individiialismo, los piieblos las conside- 
ran instituciones para robar y matar de Iiainbre a los 
pobres. Se  las designa como el peor de los críine- 
nes del capitalisiiio. En el ICstado de Nev York, se  
triita de [lar m:iyor extensión a la pena (le iiiuerte, g 
en los Estados del Este, se  lia recomendado la castra- 
ción de todos los criminales qiie no deban sufrir la 
última pena. Hay qiie evitar a todo ti:ince, según los 
moralizadorcs, la reprodiición de los iii:illicc,hores. 
En el Estado de Louisiana y otros, está prohibido a iin 
I~lanco contraer inatrimonio con individuo de  color, y 
esta igiialinente piohibido a, blnncos, canelos, l>ar<los 
y negros, entregarse a actos de l>rostitiición inezclán- 
close las razas. Hay Estados cliie han l~rohibiclo el 
conciibinaje, y en 1915, en iin piieblo (le Floricla, f~ué 
est,eri~iinaclclo un doctor con barragana y todo, por no 
liaber obedecido la oiclen de exl~iilsión ilictncla p". los 
vecinos. En los Estatlos del Siir, esta l>roliibi<la la 
l>ortación de  armas aunqiic se priiebe qiie es  para 
propia defensa, y violar la ley, cuesta quinientos p e ~  
so:; de iniilt;~ y dos anos de  prisión. Hay Estados en el 
Norte, que imponen cinco allos de reclusión l~eiiiten- 
ciaria al portador de  iin revólver. La calninidad de los 
pasaportes, sigue aún después de la glieria. 

Los bolshevilíis son los perros de rabia de  la época, 
SLI posición es la de los herejes en el siglo S V I .  Más 
aún, el bolshevilri, reiine l a  satanización qiie siifria el 
juaio y el hereje dc  los siglos de  fanatismo. Es es- 
l>iaclo, vigilado, olido, hiismeado, persegiiiclo, expul- 
sado de todas las naciones, l~esadilia de  todos los 
gobiernos, miasnla de  todo el capitalismo, quiste (le 
todas las conciencias, réprobo de todas las religiones, 
criiniiial tanto o más que el parricida. Ese tipo de 
apóstol, no goza (le derechos individuales, todo el qiie 
quiere vivir se  los niega con firmeza, y ya se  coinienzii 



a clestrozarlo. Las hecatombes orden:rdas por Xoske, 
Ins ejeciiciones l~úblicr~s y secretas sin forniaiión de  
c.:iiis:i, cleíineii el por\.enir del bolslicvilíi, icléntico al 
del lobo rabioso. 

GI odio a! bolsiieviki e s t i  en relaciún con s u  fiine1.a. 
ri;i potencia. Los obreros del inundi~ lo esc~icliari, 
l>el>eri sus pnlsbras, i~bsorbeii s i i s  umsejos, sieiiteil 

s u s  pen:is, se  exaltan con sus i>ri)niesns, riiedaii las 
l~endientes del caos iiiil~rilsados por la iiecesidad de  
venganzas soleinnes. E1 bolslicvilii l)rol~agapclista, es  
el fiiego que no falla $1 tocar el explosivo listo 1)ai.a 
caiisar la catistrofe. Con un solo holshrvilíi predica- 
dor, hay para desirioronar a1 rniiiiclu. Contra ese 
Sü:Sii, el miindo l>repara s u s  medios defensivos. No 
Iiabri dereclios individiiales para el iiidivicliiio capaz 
de  hundir en sangre y crál~lila cien siglos de civiliza- 
ciiiii. ¿QiiB diferencia hay entre el bolslicvilti inoder- 
no - el demagogo de todos los tieiripos' Innl>recialile. 
E;l deniagogo, l)roclama la ins~irrecci6n ferozdel pobre 
contra el rico, en virtud de que las clases pol~iilares, 
según 1:% soinbría doctrina, s61o deben infaini:i y ini- 
seria ;i las siil~eriores, lo qiir fundn lii justicia de  los 
l~ioletarios hiiinilcles en vengar centenares ile siglos 
de  afrentas y padeciniieritos. El domagi~go, trabaja por 
e! i>ocler reinoviendo todas las iniuundicias de coii- 
cienciii;j estercolares, por la excikiciún inmoderada de  
iiis ~ ~ i ~ e t i t o s .  Cna. vez eilciimbriidos los deuiagog~s,  
foriiiari asamlileas 1egislativ:is con liiir6cratas liam- 
biientos, los desluinbran, los seducen, los dominan, y 
eslübleceri el gobierno <le f;iccionr!s esplota<loras de 
1,\-: i.ediniidos, por medio de la iiientir:~, la ral~iiia 5 el 
terror. 

E! jacobino, es  una variante friiiicesa del deiriagogo; 
divide a 1 ; ~  sociedacl en dos clases: los patriotas y los 
t~aii lores a Ia patria; los segundos, deben ser  los es-  
clavos (le los primeros, y coiiio castigu, hoii desl>ojados 
de siis bienes, de su trabajo, de Y L I  lionra yaun de sus 
vidas. El jacobino, terribleinente aljiorbente, acaba. 
pui. encontrar que sólo 61 es patriota, 5- que, eii conse- 





policía; censura literaria, filosófica, científica, estricta; 
vigilanciade las costiimbres; presentación a la autori- 
dad de  las cédiilas de confesión y comunión, por lo me- 
nos tina 'ez al ano. Con ese armamento conserrador, cl 
mundo ya coiistituido en sociedades, se  ha defendido 
diez mil anos, contra los apetitos, iliisiones y odios del 
proletarin<lo. El triiinfo del liberalismo, al~enas si tiene 
iin siglo, y ya el iniinclo está en crisis de perecer con 
t a la  sil cirilizacióii: y las clases po~i~iiares, cluejáii(iose 
de los horrores de  la libertad se  encuentran 1)rÓxiinas 
a aiiiqiiilai a las clases superiores, bastante idiotas 
para haberse desar inado, y nrmndo alas iniiieii%as ina- 
sas, cuyo ideal debía ser  destruir  lo grancle, al~laiiar 
lo alto, afear lo bello, ennegrecer lo liiininoso J- perse- 
g i i r  la libertad, hasta iio hacer del homi~re tina abeja. 
ci.irninal al borde de sil fosa, que deberá ser la (lc toda. 
la hiimanidacl. 

L't ciencia hn descubierto que sin el progreso indefi- 
nido, la liiimaniclad no liodinexistir indefinidiiiiiente, y 
que el progreso esiginla libertad indiridii:il. costara lo 
que costara, yesigia también jiisticia 1i;ii.a. las c1;tses in- 
feriores, las q i ~ c  al fin y ti1 cabo, llegarían a ex:)lilsar de  
sil conciencia a todos los riinos inorales ya ieclaniai iiie- 
jor liigar en laesistenciainateiial. El l>eligroclc Itr liber- 
t,acl consistía en el peligro de la pujanza dc los infelices, 
qiie iina vez libres, el triiinfo en la lucha correslic~iidc- 
ria a los mRs fuertes. Las masas popiilnres eriiri dll>i- 
les por sii desorganización e ignorancia, pero llegando 
:L organizarse y a pens:rr, en liicha con sus enemigos, 
sii potencia sería irresistible, y noteniendo inás interés 
los 1>roIetnrios que matar para convertirse en propie- 
t aiios, .' ~r ruina del mundo era inevitable porque las 
riqueais [le los ricos, (listribiiidas entre los pobres, s e  
convierte11 en l>olvo (le prostitución y crimen. 

En la ciiesiión de la propiedadprivada, se  encuentra 
todo lo anienazante de  la libertad del liueblo; y contra 
esa amenaza existía un remedio radical: formar tiii pro- 
~~i t , tn? . i< (do  de pobres, distr ibii~endo las tierras al ma- 
yor núincro posiblede ellos; llorqiie así, tendrían que 
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ser  los voliintarios fieles, valientes, incorrirl~tibles de 
la propied;id privada. Algiinoa opinaban, que los pe- 
qiieflos propiet;irios deblan ligarse con el proletariado 
mecánico, para destruir a los capitalistns. Si la propie- 
ilarl privada es destruida por los consumidores de la 
pro<lucción de  los peqiienos propietarios, éstos se 
arriiinarisn no teniendo compradores o teniendo un 
comprador único, el Soviet, qiie les iinpondrfa precios 
(le locura o riiina, según el estado deinevitablecripu- 
'la de  sus miembros. 

Las masas que se  oponen al triunfodel bolshevismo 
ruso, son los campesinos propietarios deukrania glos 
ganaderos de  Siberia; los campesinos propietarios de 
Alemania, Hungria, de Aiistria, resueltamente rehu- 
saron la tétrica dictadura del proletariado mecánico. 
Luego, lo que está salvando y salvará la propiedad pri- 
vada será esa misma propiedad, mejor distribuida, la 
agraria entre los pobres, y la industrial entre todos 
aquellos que sepan obtenerla como capitalistas gran. 
des o pequenos. A Francia, la defiende considerable- 
mentedel bolshevismo el que frente acinco millones de  
obreros pueden presentarse más de  cuatro millones 
de  peclueflos propietarios rurales y mayor número de  
millones de peqiienos rentistas o accionistas de  gran- 
des empresas industriales. Toda esa gente pobre, está 
interesada en el sostenimiento del capit,dismo. 

Primeros origenes del desastre social 

En nuestro país, los reformistas de  la guerrade In- 
dependencia se  empenaron en destruir sin crear. Des- 
truyeron o s e  propusieron anicluilar todos los elemen- 
tos conservadores tradicionales, sin siibstituirlos por 
los racionales modernos. Han hecho lo posible por des 
triiir la potencia religiosa, y lo han conseguido en la 
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mayor parte de las poblaciones del Xorte; liaii destruí- 
<lo el respeto profundo, sagrado a la autorid;!d, y liarl 
ensenaclo al piieblo el odio obligatorio al gobierno. EI 
qiie Iiabla bien del gobierno, es forzosimerite i i i i  iiiise- 
rable, iiii ~endido,  iin arrastrado, un eunuco, iin pis- 
cíciilo de Ias ternas <le Tiberio, una vilsaiigiiijiiela del 
e ~ i i . i o .  Sólo el estado crónico de rebelión es patrióti- 
co, súlo la injiiria al gobernante es  decente, 5610 una 
 espiración infatigable de  anarquía es  saludable. 

Con la revoliici6n de 1855 a 1867, desapareció todo e! 
iniiiciis« crédito del pasado cii la f e  nacionnl; valía. riiás 
ser presidiario qiie retr6grado; para ese criinen de re- 
gresión no había castigo siificiente. Ls. libertad, t ~ a p  
el libert,inaje; todos los vicios se  sintierori resl>etables. 
El coiiciibinaje fiié admitido coixio el alcoliolisiiio erii- 
t~rlitccedor; m i s  que niinca las inujeres del ~>ciebl»fue- 
roii socializadas, mientras llegaba e! díadesu nacioiia- 
liz.ci6n bolshevista. Siil~riinida de  la ley la 1)risió:i 
rigurosa a perpetiiidad, los criminales rnejr~r confur- 
inados para (leshonrar a la especie hiimaqa, gozaron de  
1;i lil~crtad de  reproducirse y crea,r una raza patibula- 
ria, espléndida para la riiiiia moral y material del l~ais .  
Los progresists,~ consiguieron, al fin, establecer el jui- 
cio por jurados en materia criminnl y de iniprenta en 
el Distrito Federal. Los veintiséis hombres justos de 
la. ~>iidibiin[la Inglaterra, primitivos representa~tes  
solemnes del piieblo en siis acto;; de  justicia, se  tranii~ 
Iorinaro:~ en México en doce léperos que felicitaban a 
los violafiores por los biienos c:ueros que lial~ian disfru- 
tado, se  mofaban de 10:; maridos víctimas de escanda- 
:,nsos adiilterios, admiraban el honor exqiiisito de  los 
rn~t ;~dores  de  siis coniubiiiixs o de  mujeres l)úl~licas, i 

., 
iirdi;tn iie enti15i:~srilo con el lieroísinode los rijosos, 1u 
:ist~icia de los aii?.;inos iiiadrligadores, las estratage- 
mas (le los 1iidro;iei. El j:robiiiismo, en s u  articulo V 
(le la Constitiición de 5 i ,  "iiadie puede ser ubligido 
,z prestar servicio sin sil consentimiento," se  einl>e86 
en aniqiiilar 121 1)riiicipal potencia consernulor;~, el 
ejército. FiiP nerr- ;~r l»  n lcs más ilusos gobernaiite~ 
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liberales violar la Constitiición de  57, con u11 atraso a 
la sociecla<l [le niás de cuarenta anos, consiguiendo por 
medio de esa violacióii, poseer un ejército anticonsti~ 
tiicional, única garantía del estado social de  México. 
En I bG1, los jacobinos del Congreso trataron de  abolir 
la policia secreta, porque en una democracia los cuicos 
la ensucian, para el l~ueblo nada [lebe haber secreto. 

Los constituyentes cle 1826, pretendieron establecer 
la peqiie8a propiedar1 agrícola, no cou el fin de  crear 
elementos l>ol>ulares conservadores para hacer posi- 
ble la democracia, sino para indirectamente dar a la 
Iglesia, el golpe [le desainortizacibii y nacionalizaciónde 
siis bienes. La repartición de tierras de los l~ueblos, 
los desagadó, probanclo que detestaban el individualis- 
ino en iina cleniocracia individ~ialista. Esa repartición 
de  tierras, que cle haberse logrado habría hecho posi- 
ble iin gobierno no despótico, al ser formados ele- 
mentos conscrvado~es popiilares, fracasó, y el fraca- - so  económico condujo, coino era inevitable, al fracaso 
l~olítico. Sin elementos populares conservadores,.no 
hiibo más qneplebes, borrachos, peones hambrientos, 
torvos, con figuras de  víctimas de infatigables tiranos 
sociales. -%pareció el pais como un hormiguero de pro- 
letarios absoliitos, voraces, rodeando con s u s  rencores 
a iin proletariado exiguo, egoísta, cobarde, inconscien. 
t e  de  sil situación, baboso en el centro de s u  ignornn- 
cia y por completo exento de  virt~ides públicas. Eri 
semejantes tristes condiciones, el pais pertenecía por 
entero a la demagogia. El demagogo tenía que ser la 
única figura de  c~ilto, de  sobrecogimiento, de  prome- 
sas, de prestigio, de  omnil~otencia de aquellas t u r b ~ s  

1 secas, clescarrrndas, pálidas y m:tl olientes, qiie embo- 
b 

tellahaii todas las materias primas i.e<liieiiCan para PU 
formación iie odios bolslieristas. 

Se  nos iia educado par;, ser desgraciados, a fuer- 
za de e ~ g ~ i l l i s  innjade~ios, y la peor de todas, hn sidu 
la creencia en cine puede haber iinciones exc!usiva.. 
mente progresistas. L:t espsijencia enseiía, que han 
exist,ido naciones exclusivaniente conservadoras, con 
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apariencia de  petrificadas. El Egipto patriarcal y fa- , 
raónico, duró siete mil anos; la IndiaVédica, tres mil; I 

más de  cuatro mil el imperio Persa, y el Asirio, cerca ~ 
de  t res  mil anos. China llevaba millares de anos de  coii- I 

servatisino absoluto, cuando reventó república desven- -i 
cij:ula. En los tiempos modernos, la república conser- 1 
vadora deVenecia, presentó mil doscientos amos felices ! I 
de edad. Nadie ha visto, ni hay noticias de que Iiaya ! 

existido, iin país exclusivamente progresista como se 
1 

1ial)retendido crear enMéxico, atacando a todos los ele- 
mentos conservadores hasta su destrucción. Si el país 
mexicano ha existido después de  su independencia, ha. 
sido por poseer esos elementos conservadores que, 
después del triunfo de  la Reforma, fneron: el analfa- 
betismo popular, el automatismo perfecto del indíge- 
na, hasta que surgieron el zapatismo y el militarismo 
pretoriano. Elcatolicismo, nnnca ha dejado de ser  fori- 
m-dable elemento d e  conservación. - 

Xiiestro cliancletismo intelectual, antes de crear o 
siquiera conocer la necesidad de  la potencia conserva- 
dora, para que sea posible una. sociedad humana, antes 
de  crear siquiera por casualidad elementos conserva- 
dores correspondientes al progreso que se  pretendía 
realizar, se empenó, y se  sigue eml~enando, en destruir 
lo que impedia nuestra muerte por el cáncer demagú 
gico, como era el analfabetismo, el colapso indígena y 
el militarismo pretoriano. De esos tres elementos de- 
bia salir la salvación del pueblo, única posible, la dicta- 
dura  civilizada y civilizadora. 

El general Diaz, uno de los más bellos productos de  
las realidades mexicanas, debió obrar contra los idea- 
l i s m o ~  que constituyen la tóxica vegetación en las me- -. 
dianias del ~~roletariado intelectual, acatando el prin- 
cipio que aceptaron los jacobinos franceses: "La salud 
del pueblo, debe estar sobre la salud de  ciialqiiier in- 
dividuo." ciertamente qne el principio es iiiuy peli- 
groso, porque los dictadores fácilmente confunden la 
salud del pueblo con la salud de  su anibición y con 
la salud de  sus crímenes. La opinión pública es defi- 
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ciente para calificar en materia de ciencias, lo que es  la 
salud del pueblo, pero no lo es, cuando se  trata de  s u  
existencia material; entonces, al sentir la aproxiinación 
(le la catástrofe, suele adquirir razón científica. 

El dictador debe trabajar por la salud del pueblo, 
auii sacrificando los derechos individuales, con tal de 
que la opinión pública apruebe s u  reticencia, sus aten- 
tados, por ininorales qiie aparezcan. El general Diaz, al 
linipiar el país de  bandidos, por medio de  bandidos, 
por no disponer de legales suficientes, quedó plena- 
mente jiistificado con su  admirable obra de  seguridad 
públic;~ y privada, contra los ataques de los malheclio- 
res. hIGxico, bajo su gobierno, lleg6 a ofrecer tanta 
seguridad como el Japón, y superior a la que lticenlos 
países europeos más civilizados. Luego, supo hacer 
jiisticia; optó por la salvación de  la colectividad, auti- 
que perjudicara los derechos individuales, y no puede 
ser  incnlpado mientras no se  le pruebe, que con las 
lexes penales mexicanas copiadas de las inglesas, po- 
día haber dado a la sociedad las garantías que, coléri- 
ca o suplicante, demandaba. Hizo justiciade Califa, no 
lo niego, pero no había otra posible. 

El ano de 1885, el licenciado don Manuel Romero 
Rubio, Secretario de  Gobernación y suegro del sefIor 
Presidente, altamente cotizado por el gentío l~alacial, 
imitando la conducta del gobierno de  los Estados Uni- 
clos que establece reseruus de indios bárbaros en su 
frontera sur,  estableció él en la Secretaria de Gober- 
nación, una upncl<e?ía ?nentnl formada con las más pe- 
ligrosas medianias del proletariado intelectual, ham- 
brientas y capaces de  producir trastornos políticos, u 
obligar al "Prínci~)e" a llenar las cárceles de reden- 
tores del pueblo, o abusar del asesinato, si se quería 
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conservar lacelebrada paz, qiie en 1885 estaha :i 1;iiiito 
de reventar en treinenrla anarqiiia. Esa apzclie~ia 
rnental era sostenida con los fondos d e  jiiegos l>rolii- 
bidos, y aquellos desvergonzados apaclies recibían 
desde 25 n 150 pesos inensiiales, sin ni is  obligación 
que permanecer iiierines 0 lnnzarse contra cualrliiier 
enemigo que por los condiictos reservados deliifius, les 
fuese indicado. 

Al fundar tan siniestra Iieririniidad el senor Roiiiei.o 
Riibio, había qiiel.ido evitar a la niitocincia que come- 
t i e ~ a  los atentados del caso, contra aqiiellos Iioiiibres, 
a los que el liambre, sus i:icorregibles ricios, siis reii- 
cores de fracasirtlos y siis pasiones dc agitación, obli- 
garían a desafiar las cóleras de l;iDicta<lura,~ a arrojar 
moscas en el tarro de leche de la ielicidacl del go- 
bierno. 

El general Diaz, sin diida alguna, sc inclinahii iiiás a 
la benevolencia que a 1:¿ jiisticia; poseía la dote de to- 
do gran homhre de Estado, esciichar todos los ' ' i ~ i e ( c  

C I L ~ ~ J ~ , "  tender In inano, el l>an y el einpleo, al eiieiiiigo 
rendido; preferir liacer [le una fiera cliie lo odiaba, un 
amigo que  10 aiiiasc o iin hipócrita que se n1;iiituviera 
inofensivo, mientras no se preseiitara 1 ; ~  oportunidad 
de traicionarlo. 

La aijacheria irient;il, no podia representar tina lier- 
moca institiición de caridad, porque no ~ ~ r o c n r a h a  la 
regeneración de sus iiiiemhros; les protegiüsi15 ricios 
y los desviaba lo nlás posible <le1 ainoi. de sus  seuie- 
jaiites; e ra  inás bien, una institiición [le inatoiiisino 
material y moral, dedicado a 1:is pei.sonas desagrada- 
bles al trono, que no obedecían kis paternales indica- 
ciones para esfumarse o mostrar culto a la reelección. 

El objeto de sostener semejante foco d e  infección, 
no era, pues, ético, sino inmoralinente político. E1 ge- 
neral Diaz, justificaba la. existencia de la iil>aclieria ,' 
mental con una sentencia jiidia: perro con hiicso en  
la boca, ni muerde ni ladra.'' En grave error incurría 
el "Príiicipe" igualando al perro, el animal caballero 
por excelencia, expresivo d e  nobleza, lealtad, ctirino 



sincero y apasionxio por su ~1110, con un rufián de ga-  
rita o de  taberna, coino son la generalidad de los  de^ 
magogos. El deiiiagogo solicita el huesopara su boca, 
cuando no Duede destroz:ii al que se lo da, y tan pron. 
to como considera a s u  amo dCbil e indefenso, em- 
prende su natural obra de tr:iiciún y se le arroja 
implact~ble para desciii'.rtizarlo, negando al hlaestro a 
quien ha servido, inás [le tres veces, con impertlirba- 
ble cinisino. 

Sea lo que fuese, s i  el geiierzl Diliz liubiera hecho 
d t a  justicia de  Califa con loa demagogos, a centenares 
<le ellos habría exterminado, y a inillares los liubiera 
obligado a podrirse en las cárceles; el resto, lo ha- 
bría visto desaparecer por 1'1 l>rostitiición y la mise- 
ria. La 1n;iyor parte d e  esa bi.oza intelectual, cllie 
t;~mbi&n era broza social, había sido soez enemiga de 
sii admiración y <e s ~ i  persona, y el César, sin renco- 
res, sin resentimiento, levantado r noble correspon- 
día con afectuosa misericordia ;I la ociilta y perma- 
nente conspiraci6n de  la canallería política. 

La justicia en materia c i \ i l  

Ln pasión ha senitlado a la justicia civil porfirista, co- 
rno asquerosa hasta lo increíble. La jiisticia de Califa, 
no puede ser ejercida en la Américalatina dictatorial, 
exactamente como en los inejores dias dc  las "Mil o 
tina Noches." Los dictadores hispanoamericanos, se  
enciientran siempre bajo la presión cle exigencias 130- 
líticas decierta clase, que no habíaen Bagdad. El rey 
(le E'rancia Luis SI, prescribía qiie el "Príncipe" de- 
bir. atraerse, costara lo que costara, a toclos aqiiellos al- 
tos vasallos c;rpiices d e  prestar al Iieino y a la Coi'oil:& 
eminentes servicios, o de caiisarles piofiindos iiiales. 
En dictai;or, ciinlesquiera clue senn siis injusticias, 
esti en sil deber nlto providencial, si las justifica con 
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verdaderas exigencias de  la política, cuya pujanza sea 
igual o mayor que la resistencia que puedan oponer 
sus m&s sólidas virtudes. El dictador está ya agusa- 
nado, Fuando comete injusticias por voluptuosidad, fr i-  
volidad u obsesión de maldad. 

Prácticamente, los tribunales de  consigna no pro- 
ducían los abominables efectos que indicaba la teoria, 
sin qiie tainpoco fueran recomendables. P a r a  las ple- 
bes, el mal no existía. Para  la inmensa clase rural, 
jornalera y miserable, la acción del azote quedaba re- 
ducido a casos aislados, de  despojo de terrenos de  
piieblos, l)oseídos colectivamente. Las clases medias 
proletarias, que no tienen ahorro y se  dedican a gastar 
más de lo que ganan, entran en relaciones con los tri- 
bunales, por deudas de rentas de casa y por artículos 
cle comercio tomados a crédito; y para esa clase de  liti- 
gios, el poder politicono s~iiniiiistraba consignas ni las 
pedian a los altos funcionarios los prol~ietarios y co- 
merciantes. 

El rejuego inmundo de las consignas, tenia lugar ca- 
si exclusivsmente entre las clases ricas, que liabian 
encontrado solución bastante satisfatoria contra el 
azote de  las consignas. ;Un litigante honrado o bribón 
se  hacía patrocinar por iiii abogado de influencia de- 
cisiva? S u  adversario escogia a otro abogado del mis- 
mo peso y calidad politica. Las consignas, ambas de  
buena clase, macizas, se  encontraban en el pi111iti.e del 
juez, chocaban, se  neiitralizaban, y la transacción se  im- 
ponía, haciendo perder a los dos litigantes silmas 
cuantiosas, que por honorarios pagaban ZL s u s  respec- 
tivos abogados. Ese fenómeno excitaba las transaccio- 
nes en lo privado, sin valerse de ruinosos protectores. 
Estuvo en boga el reccirso d e  rogar al Presidente de  
la República, o al Gobernador del Estado respectivo, 
que fuesen árbitros en el conflicto. Aceptaban por lo 
general, y SU Iaiidolo redactaba algún abogado compe- 
tente. Debo decir, que jamás la consigna s e  extendió 
a desconocer títulos de propiedad irreprochables o 
créditos hipotecarios bien apoyados en documentos 



inatacables. Xo se  conoce fallo de  la Suprema Corte 
Federal, despojando a 1111 capitalista sin más causaque 
e1 deseo de  robo d e  sri adversario. Las consignas, re-  
caían sobre casos que bien o ina1 pudieran aparecer 
dudosos o dar lugar a enredijos de htíbiles abogados 
chicaneros. 

La institución de las consignas no iiié invencióncirn- 
tuicn, ni se  desarrollú con el n'e?it( f ic is~i io, apareciú 
cuando forzosamente tenia que aparecer con la dicta- 
dura o cualquier otro gobierno corrupto. Desde 1881 
quedó establecida en México la depravación de la jus- 
ticia por los tribiiuales de  consigna, doce anos antes 
de  que surgiera en el gobierno el grupo científico. 

Es  peculiar en los malos gobiernos herir Ia justicia, 
aplicando a los pueblos impuestos excesivos de peso 
antieconómico o com~)letamenteconfiscatorios. El sis- 
tema fiscal en México, desde la época colonial, fué 
siempre moderado, y bajo la notable gestión hacenda. 
ria del seflor Limantour adquirib condiciones cientifi- 
cas que lo hicieron respetable y estiini~ble para tuda 
clase (le contribuyentes. Yo acuso al seaor Limantour, 
como inás adelante s e  verá, de  haber sido en su segun- 
do período de  vicario financiero del César, obstructor 
del progreso de M6xico por sil tendencia a disminuir 
los impiiestos, cuando debía habeilos levantado hasta 
liacerlos llegar a su limite económico, trazado inteli- 
gentemente por un conocimiento profundo del país. 
El "Príncipe" no solamente hizo justicia al pueblo en 
inateria donde casi ningún gobierno se la hace, aun 
cuando no sea dictatorial; sino que se  excedió en sic 
programa de suavidad fiscal, con detrimento de debe- 
res trascendentes y bien comprendidos por conspi- 
cuos estadistas. 



La politia de conciliación 

L:L j~olitica de coiicili:?ci6n, exliresa el acto inás ele- 
vado de jnsticia conocido en la historia <le Xléxico. 

Carateriza. a. las facciones, el ~ i l  inanejo del escliisi- 
visino que no es cucstióii de  ainor a los principios, sino 
de pasión por inonopoliz~r los piiestos púl>licos y sus 
beneficios, en favor de  tina masoiieria de inedianias in- 
t i ~ i ~ a n t e s ,  qoe no pueden resistir competencia con per- 
soiii~lidades eminentes, 5- buscan a fiierza de procecli- 
mientos odiosos, deshacerse de rivales, declarin<lolos 
fuera de  la ley de  las iiaciones, (lelas leyes dela.li~inia- 
nidad y aun de  las leyes de la biologia. En 1867, la fac- 
ción liberal trionfsilte se dcciaró diieim del país y d e  
sns destinos, y con el derecho [le castigar a la. facción 
vencida, porhaber traicionatlo a la. patria, sin perjuicio 
de que entre los ininaclilados s e  contaran tiaidores 
dobles, primero a la República y liiego id Imperio, pn- 
1.a ex])lotar nirevainente a la República. 

La. prensa era libre para los vencidos, gracias a q u e  
en la facción liberal s e  hallaban a sii cabeza, hoiiibres 
verdaderainente eminentes, que veí2.n con repugnan- 
& la. ruindad del llainado gran particlo liberal. Elclero, 
em el úiiico poder social capaz de dar dinero para iiiia 
revolución, y lo liabía [lado ]>ara la de Tiistepec. Esis- 
tía inultitiid de  jefes y oficiales del Iinperio, desespe- 
rafios por los chupones del Iiambie en s u s  entraílas o 
por la implacabiliclad de  la persecución facciosa, siem- 
pre dispuestos a toinar parte en ciial<luiera revuelta, 
coino lo hicieron en la (le T~ixt~eliec. Políticaniente, los 
católicos se  habian colocado en un puesto inexpugiia- 
ble, iio aspiraban a la reacción sino :i la efcctividail tle 
la democracia, :I veileraci6n de  la ley, a todos los be- 
neficios de  la libertad: y coirio el gobierno de don Be- 
nito Juárez no Iiabia establecido 1:1 <lemoci.acia ni vene- 
raba la ley, ni sus yartidarios entendían de libertad, 
los católicos reforzabün coi1 sii prensa la agresión d e  
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loselementos antigobiernistas, y gozaban coi1 los espec- 
táculos de sangre, desorden, fracasos, miserias e in- 
moralidad, propias de una facción dividida, entre los 
in  y los out, entrelos qiie medio comtan delpresupiies- 
t,o y los qiie pedían sil tajxla lxltriótica, especialmente 
109 hornbres de armas que !as tenían empeiiadns, hn- 
biéndose comido ya los respectivos boletos. El gerernl 
Diaz, en sil vida de  revolucionario, reconoció la fuerza 
material y mora! dcl clero, la fiierza social de la clase 
rica, la consistenci:t política <le los católicos, $advirtió 
que el escliisivisirio es biicno ?ni& mortaja de los go- 
biernos. 

Di6 a conocer el Caii<lillo de Tiistepec, que er?.csta- 
[listu, ciianclo conservando el principio de separación 
<le la Iglesia. y el Fstrdlo se propiiso acabar con la tn- 
rea (le destriicción de la Ig1esi;i por el Estado. Esta- 
bleció relaciones personrilcxs con los rniemhros del 
alto clero, atendió a siis recoinendaciones para em- 
plear católicos, prohibió perseriiciones y toleró la exis- 
teuciacle conventícalos, coino los había tolerado el P r e ~  
siclente Juárez, aunque coi1 inenos clescaro. Por  últiiiio, 
entregó los altos puestos de la diplomacia lujosa y 
decorativa, a los iniiltimillonarios inesicanos aristó- 
cratas,eintroclujo en el Congreso federal, a miembros 
<le la aristocracia insigniiic&ntes o ii~ilos como iinicla- 
[les politicas, apreciables como iinidades sociales e 
importantes como iinidades representativas de gran- 
des intereses económicos. Su ideal, f ~ i é  gobernar a la 
sociedad, no aplastarla bajo las concupiscencias <le 
tina banda burocrática; gobernar con la sociedad; cou- 
servándose él, por sripiiesto, como imponente nzagister 
populi. 
La política d e  conciliación adqiiirió grandes propoi- 

ciones, porque desliizo ideas rancias y desatinadas, re- 
lativas a las necesidades de mugre y mal aliento de las 
democracias instituidas con material excliisivo de De- 
ladaje. 

Se elevó mucho el Caudillo en el concepto de  lo más 
florido en la poblacióri nacional y el elemento estranje- 
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ro, cuandodeterininópacificar las conciencias, transi- 
gir con los apetitos, rellenar los abisnios, moderar las 
pasiones, reconocer todos sus derechos a los venci- 
dos, aplanar las asperezas politicas, apagar los odios, 
crear sentimientos humanos, repudiar el falso dere- 
cho al castigo de la colectividad por la colectividad, 
unir los fragmentos útiles de  sesenta anos de anar- 
quía, establecer las bases de  un patriotismo que no 
fuera la intolerancia por el Iiainbre o la ferocidad ca. 
nibal por la ambición. En una palabra, resolvió, con 
grandeza que le reconocerá la historia, hacer sonar la 
nota noble de perdón, de  olvido, de  derecho n todas las 
esperanzas, de abrigo bajo el niismo cielo, de inspira- 
ción por la misma luz, en un pueblo convertido en 
andrajo económico y moral por una clase política de- 
pravada, presuntuosa, famélica, dividida en bandasde 
foragidos en perenne cobarde lucha, para obtener pan 
sangliinolento que no puede darle el trabajo, por no 

cene- existir en el medio físico, ni en el moral de la de, 
rada raza. 

En s u  política de  conciliación con los católicos, el 
C&sai. no destruyó las le>-es de Eeforina, sino, c.oino Fa 
lo dije, el espíritu mezquino, irracional y l>eiseguidor 
del catolicismo. ¡Triste época de exaltación jacobina! 
Ln facción triunfante, no por sus lioinbres selectos, 
que los tenía martirizados por ella, sostiivo la incoiii- 
l~atibiliclad del liberalismo y el patriotismo, con el ca- 
tolicisino. Es evidente que no son los misinos los 
católicos del siglo XVII,  que los católicos norteameri- 
canos del siglo SS; pero aun cuando en México los 
católicos hubiesen sido incompatibles con el liberalis- 
mo, los gobiernos civilizados se  han heclio para que 
puedan coexistir, ser  libres y disfrutar de garantías en 
la niisma patria, todos los incompatibles. La libertad 
sirve, precisamente, para respetar todos los derechos 
civiles y políticos de todos los incompatibles. En la 
Asanlblea legislativa actual de Francia, I i a ~  radicales? 
guillotinistas, anarquistas, dinamiteros, socialistas, 
con el programa de masticar b~irgueses; liberales evo- 



LA JC'STICIA DE CALIFA 93 

liicionistas, monarquistas moderados, absolutistas fre-  
n6ticos,papista.s medioevales, fakiresebriosdevisiones 
de  todas clases, reaccionarios hasta sonar en la retro- 
gradación de la humanidad, hasta restaurarse como 
planta acotiledónea. No es vicio inmundo de  México, 
sino de todas las facciones de  la América latina, poseer 
el ruin criterio que proclama la libertad para ejercer 
la tiranía absoluta; lo que ha hecho decir a un publicis- 
ta argentino, que en nuestraAmérica no habrá libertad 
mientras haya liberales. En la época de  los gobiernos 
de  don Benito Jiiárez y don Sebastián Lerdo de Teja- 
da, ningún cat,ólico podfa ser  empleado público, si no 
ociiltaba sil catolicisino o lo ensuciaba jactándose de  
ser  exaltado devoto de  Juan Pablo hlarat. Estaba pro- 
hibido a las familias de  los fiincionarios prominentes, 
ser católicas. Era caso de  traición a las instituciones 
que la esposa del Presidente de  la República, o de un 
Secretario de Estado, apareciera oyendo misa en un 
templo católico. La senora esposa del Presideiite Juá- 
rez, a la hora de  su muerte, recibió en secreto 10s ao- 
xilios de  la religión, como si la moribunda o sus fami- 
liares cometiesen un crimen. Eso era salvaje, del peor 
salvajismo, el que envuelven las levitas. 

Indudablemente que la mayoria d e  la nación era ca- 
tólica, y siendo perseguido el catolicismo, quedaba 
probado que el gobierno no emanaba del pueblo, sino 
de  la ininoria de  militares, <le abogados que se  habian 
apoderado de la situación como representantes de la 
clase media que sirvió al Imperio con bajezas, cuando 
corrió el oro de los empréstitos franceses, y después 
lo traicionó, al notar que el Archiduque austriaco es- 
taba completamente desmonetizdo. 

Concluyendo: el general Diaz, abrió de  par en par 
las puertas de  le administración, y sus brazos, a todo 
el mundo; escuchó con paciencia y bondad todas las 
pretensiones, aun las más necias; acudió al grito de  so- 
corro lanzado por un "mea culpa," tendió la mano a los 
irreconciliables, otorgó favores a sus encarnizados ene- 
migos, contestó con palabras suaves y de aliento a los 



que durante años lo habían iiisultndo. S610 Iiizo la guo- 
rra,  guerra cruel y pérfida, a los ' c~~~onrle . s , ' '  sie:up;.e 
que éstos no quisieran descender g revolverse con l i ~  
niasa de  los cittdadanos, o mejor diclio, de  los hijos de 
acll!el gobierno paternal a quienes debían dárceles to- 
dos los goces, con ta l  de que permaiieciernn insignifi- 
cantes. 


